POR TELÉFONO

Inés Soler Cabrera: 3 septiembre 2009
Voy a llamar a Pepa para ver si ha vuelto.

¡Hola, chata! ¿ya estás aquí? …. Sí, claro, tienes razón, te he llamado a tu casa… ¿dónde ibas a estar? Espera un momento.

(Hola jefa, buenos días,… bien. Le he dejado las copias en su mesa y creo que ya está listo el dossier. … Vale)

Perdona, bonita, es que estoy en la ofi y… ya sabes.

¿Qué tal el veraneo?... ¿Tú también has pasado mucho calor? … Pues que suerte dormir con manta y salir a la calle con una rebeca. Aquí, ha sido espantoso, suda que te suda todo el tiempo.

Pepa, un segundín.

(José Luis, cuando tengas un momento, le dices al Sr. Gómez, que le ha llamado Don Jaime. Gracias)

Estoy contigo, nena, perdona.

Pues, como te iba diciendo… (Hola, Carmen. ¿qué tal las vacaciones? … ¡qué suerte! ya me contarás ¿eh?)

Hija, Pepa, qué difícil es tener una conversación privada en esta oficina … 
Yo también me he acordado de ti, sobretodo el otro día en el autobús, …

Sí, nuestra mala costumbre de fijarnos en la gente rara….  (Hasta luego Luci, ¿qué tal tu hermana? … pero si yo creía que ya había parido, ¡qué pesada!  Te he regado la planta…  Chao)

Pues como te decía, si llegas a estar conmigo, la armamos. 

Había quedado con Susana para ir de compras y cogí el 32, el autobús 32, en la puerta del Retiro y, ya sabes, me puse a fisgonear a todo el que entraba o salía y, de repente…  (Mari Fé, hija, pero qué morena vienes …  ¿yo? Ya ves. Hala, hala, a dar envidia…)

Pepa, cariño, no sé por dónde iba… ¡ah! Si. Veo una cosa rara … Sí, sí, rara, rarísima entre todos los viajeros del autobús. Se trataba de un tío (¿sigues ahí Pepa?) muy alto, bueno no sé si era muy alto pero tenía un cuello larguíííísimo, tipo jirafa, pero, lo más gordo, es cómo iba vestido el mamarracho en pleno Agosto. Una gabardina o abrigo que parecía que le estaba grande por el cuello, como muy escotado y un sombrero de fieltro muy rimbombante que, en vez de estar rodeado de una cinta, el sombrero, como todos los sombreros, llevaba un cordón grueso y trenzado. ¡Tenía una pinta! ... y tenía también una mala leche el tío, discutiendo con su vecino de viaje pues, según él, le empujaba y le pisaba en cada parada, pero visto y no visto, le dejó con la discusión en la boca y se tiró en plancha a ocupar un asiento que se había quedado vacío, tía. Yo iba perpleja ante todo esto   (Hasta luego Luci)

Pero la verdad es que por dentro me iba partiendo de la risa. ¿Te imaginas si vamos juntas? Perdona que me llaman. (Dígame …  sí  … ah, sí muy bien ¿y usted? … Sí, ya ha regresado. Le paso … A usted. Adiós)

No acabó aquí la cosa. Oye, ¿sigues ahí, Pepa? … No tendrás prisa …     Dichosa tú que tienes tiempo. Dos horas después, (vas a flipar) acompaño a Susana al Teatro Español a sacar unas entradas y me lo doy de narices en la puerta hablando con un tipo que le aconsejaba, (yo puse la antena) que se hiciese subir el botón del abrigo o gabardina, que le quedaría mucho mejor. ¡Qué fuerte, tía! …  Sí, sí y tan raro …

Bueno, chata, quedamos ¿eh? Que voy a ver si acabo una cosita que tengo entre manos y me bajo a tomar un cafelito. Te llamo. Chao.
1

